

		

			[image: ]













			[image: ]













			ASÍ VEO YO EL TENIS 4


			Arturo Núñez del Prado D.








			© Arturo Núñez del Prado D.


			© Pehoé Ediciones








			Primera edición, septiembre de 2023


			ISBN Edición digital: 978-956-6131-69-4








			Diagramación digital: ebooks Patagonia


www.ebookspatagonia.com


info@ebookspatagonia.com








			Le agradecemos que haya comprado una edición original de este libro. Al hacerlo, apoya al editor, estimulando la creatividad y permitiendo que más libros sean producidos y que estén al alcance de un público mayor. La reproducción total o parcial de este libro queda prohibida, salvo que se cuente con la autorización por escrito de los titulares de los derechos.



















			A mi madre, a la que escucho siempre cuando debo tomar decisiones trascendentes, y de quien aprendo todos los días. 








			Sin duda, el ser humano más influyente en mi vida.








			A Alma y Sol, dos compañeras maravillosas, perfectas, nobles, de lealtades inquebrantables, que siempre llevo en mi corazón.








			Dos verdaderos ángeles.













			Arturo Núñez del Prado D.




			Nacido en Santiago de Chile en 1972, es Periodista y Profesor de Tenis.


			Su hoja de vida periodística, consigna pasos por diversos medios de comunicación.


			Como Profesor de Tenis, en tanto, se ha desempeñado en diferentes clubes y academias.


			Este libro es una compilación de treinta y nueve columnas de su autoría, publicadas entre julio de 2022 y julio de 2023 en el portal www.tenischile.com, en las que vierte toda la experiencia acumulada durante largos años de periodismo y tenis. 













			Sin miedo, ni soberbia
(20 / 07 / 2022)


			Cada vez que pises una cancha de tenis para disputar un partido de torneo, por favor hazlo sin miedo, pero también sin soberbia.


			Juega sin miedo, porque el temor provoca que tus músculos se contraigan y la tensión se apodere de tu cuerpo. Si eso sucede, los golpes no fluyen y los errores no forzados se multiplican. 


			Solo se trata de un partido de tenis. No es algo de vida o muerte, por lo que no hay nada que temer.


			Pero también debes ingresar a la cancha sin soberbia, aunque el adversario sea de un nivel inferior. La arrogancia te lleva a jugar confiado, pensando que se trata de un encuentro que resulta imposible que pierdas. O puede presionarte en exceso, convenciéndote que al frente hay un oponente al que, por su menor calidad, tienes que vencer para demostrar lo que vales.


			Juega sin miedo, ni soberbia, ya que se puede ganar un partido que, en teoría, estaba perdido. Pero también es factible perder un encuentro que, supuestamente, se tenía en el bolsillo.


			La clave radica en la palabra “supuestamente”. Ahí está la trampa. Claro, porque tanto el triunfo como la derrota solo se transforman en un hecho, cuando se consuman. No antes.


			“Nunca pienses que has ganado. Nunca pienses que has perdido”, dijo el exitoso tenista argentino Guillermo Vilas, alguna vez, con gran sabiduría.


			No hay que sentirse vencedor, ni vencido antes de tiempo. Los partidos solo se terminan, cuando se terminan. Por eso, lucha siempre hasta la última bola. Un match puede cambiar en una sola pelota, por una desconcentración, un descuido, en un segundo.


			Juega sin miedo, ni soberbia para que, finalizado el encuentro, no sientas que fue un error mirar en menos a tu rival o, por el contrario, que le tuviste demasiado respeto. Si no caes en esas equivocaciones, no tendrás nada que reprocharte.


			Juega sin miedo, ni soberbia, pues cualquiera le puede ganar a cualquiera. Para mí, esa es una de las pocas verdades absolutas que existen.













			Lo invisible
(26 / 07 / 2022)


			Los partidos de tenis que más recordamos, no son los que ganamos con facilidad.


			Los encuentros que no se olvidan nunca, son aquéllos en los que nos impusimos de manera ajustada, por una pelota, o los que perdimos en tres sets, luego de horas de intensa lucha.


			En esos casos, se genera un respeto mutuo entre ambos tenistas. Ninguno de los dos, jamás olvidará el nombre del otro.


			Así que cuando mires el cuadro de un torneo, y veas que te toca difícil, alégrate. Vivirás una dura batalla, que permanecerá para siempre en tu memoria.


			Que no te intimide la estatura, tamaño del bolso, vestimenta, zapatillas o número de raquetas que exhiba tu rival.


			Lo esencial, es quién juega mejor tenis durante el partido.


			Saldrá victorioso, el que descubra cómo dañar al adversario. Hay que saber pegar, sin que te peguen, como en el boxeo.


			Conquistará el éxito el jugador que tome las mejores decisiones, en los momentos de máxima presión. Se impondrá el que sepa cuándo arriesgar, o defenderse.


			Triunfará el que tenga mayor aplomo y carácter. No el que no esté nervioso, sino quien logre dominar esos nervios. 


			Vencerá, el que crea más en sí mismo. 


			Será superior, el que exhiba un nivel similar al de los entrenamientos, y el que haya practicado más cuando no tenía ganas, anteponiendo la disciplina a los deseos de quedarse en casa.


			Merecerá el triunfo, el que dé un poco más, cuando crea que ya no puede dar más. 


			Queda claro que lo más relevante para ganar no radica en elementos externos, sino que en el interior del deportista.


			Si no fuera así y bastara con jugar con la mejor raqueta, por ejemplo, el tenis sería demasiado fácil.













			La raqueta y la derrota
(04 / 08 / 2022)


			Cuando su rendimiento es bajo o pierden, existen jugadores que se desquitan con su raqueta. La hacen volar de un lado a otro, la tiran a la reja o la golpean contra el piso y, en algunos casos, hasta la quiebran.


			Si meditaran al respecto, se darían cuenta que la raqueta es su cómplice, no su enemigo. Por lo tanto, no hay que maltratarla.


			No hace nada que el jugador no le haya ordenado. La raqueta es la extensión de la mano del tenista. Así de importante es.


			Se trata del implemento de transmisión de energía, mediante el cual su juego se va a plasmar en la cancha. En consecuencia, el deportista se expresa a través de su raqueta.


			Hoy, la raqueta es el equivalente a la espada con la que los caballeros se batían a duelo, en la antigüedad. Por lo tanto, para cualquier amante del tenis constituye una obligación apreciarla, cuidarla, respetarla y honrarla.


			Las derrotas nunca son causadas por la raqueta. Así que las culpas tienen que buscarse en otra parte. Pero entiendo que a nadie le gusta saborear el amargo gusto de perder, que produce frustración.


			Ahora bien, ¿te has preguntado alguna vez, qué ganas cuando pierdes?
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